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¿La última revuelta 
medieval? 


Julio Valdeón 
Catedrático de Historia Medieval. Universidad de Valladolid. 


a rebelión, en tiempos de Carlos 

V, de los comuneros de Castilla y 

su vencimiento final en la batalla 
de Villalar, cobran en nuestros días un 
relieve inusitado, debido básicamente 
a su revalorización por las corrientes 
regionalistas castellano-leonesas. Vi- 
llalar, considerado como el sepulcro de 
las libertades de Castilla y León, ha 
adquirido así el valor de un símbolo. 
De esta manera ha resurgido la aureo- 
la semilegendaria con la que ya en el 
pasado siglo se rodeó al movimiento de 
las Comunidades, cuando, contempla- 
do a la luz de la ideología liberal, fue 
interpretado como el primer alzamien- 
to popular de los tiempos modernos 
que reivindicaba la conquista de las li- 
bertades. 

Sin entrar en la polémica sobre el 
significado del movimiento de las Co- 
munidades nos interesa llamar la 
atención sobre un aspecto que, a nues- 
tro juicio, puede aportar nueva luz 
para la comprensión de la famosa re- 
belión y que, no obstante, ha pasado 
un tanto desapercibido. Se trata del 
enfoque del fenómeno comunero desde 
la perspectiva de sus precedentes, en- 
tendiendo por tales no sólo las circuns- 
tancias concretas de los años anterio- 
res a la revuelta, sino los rasgos 
fundamentales que definían a la socie- 
dad del reino castellano-leonés, cuyas 
transformaciones en el período trans- 
currido entre la instalación de los 
Trastámaras en el trono y el reinado 
de los Reyes Católicos fueron cierta- 
mente decisivas. 

De acuerdo con su cronología la re- 
belión comunera se sitúa, si nos atene- 
mos a la tradicional división por eda- 
des de la historia, en la denominada 
Edad Moderna. Este dato, aparente- 
mente inocuo, tiene mucha importan- 
cia. Al fijarse una barrera demasiado 


rígida entre la Edad Media y la Mo- 
derna, los acontecimientos acaecidos 
después de los Reyes Católicos se han 
interpretado comúnmente en función 
de los que se suponían caracteres defi- 
nitorios de los nuevos tiempos (el Esta- 
do moderno, la burguesía, el capitalis- 
mo, etcétera). Esta ruptura entre 
tiempos medievales y modernidad ha 
tenido quizá su expresión más genui- 
na, al aplicarla a la historia de Espa- 
ña, en el contraste establecido entre la 
época de Enrique IV, en la que campa- 
ban a sus anchas las distintas faccio- 
nes de la levantisca nobleza, y la de los 
Reyes Católicos, paladines del moder- 
no Estado centralizado y fustigadores 
de los poderosos. Así las cosas difícil- 
mente podían buscarse conexiones en- 
tre el fenómeno comunero y la proble- 
mática del reino de Castilla de la 
segunda mitad del siglo XV, una vez 
que entre ambas épocas, aunque poco 
distantes en el tiempo, se había coloca- 
do una muralla prácticamente infran- 
queable. 


Las transformaciones de los 
siglos XIV y XV 


Sin negar la especificidad del movi- 
miento de las Comunidades de Casti- 
lla, como respuesta inmediata a una 
serie de problemas particulares de los 
años finales de la segunda década del 
siglo XVI, entendemos que su encua- 
dre debe de efectuarse en el conjunto 
de las transformaciones que se produ- 
jeron en el reino castellano-leonés en 
los siglos XIV y XV, o más exactamen- 
te en el período que siguió al estableci- 
miento de la dinastía Trastámara en 
1369. 

a) Desde el punto de vista de la 
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estructura social, el rasgo más sobresa- 
liente fue el fortalecimiento de la alta 
nobleza, o, por decirlo con palabras de 
B. Clavero, la consolidación de la pro- 
piedad territorial feudal. Un puñado de 
linajes, vinculados a la nueva dinastía, 
ascendieron a la ricahombría, termi- 
nando por constituir, junto a las viejas 
familias que sobrevivieron a las crisis 
del siglo XIV, una cerrada aristocracia, 
poseedora de ricos y extensos estados 
señoriales. Los sucesivos monarcas de 
la dinastía Trastámara, en primer lugar 
Enrique Il y Enrique IV, concedieron a 
manos llenas a sus partidarios tierras, 
villas y rentas. Desde Galicia hasta 
Andalucía todo el mapa de la Corona de 
Castilla se pobló de señoríos nobiliarios. 
La cuenca del Duero, baluarte tradicio- 
nal del realengo, no escapó a las apeten- 
cias de la nobleza feudal, siendo escena- 
rio del florecimiento de linajes tan 
destacados como los Enríquez (en torno 
a Medina de Rioseco), los Pimentel 
(alrededor de Benavente), los Velasco 
(en tierras burgalesas), los Manrique 
(en tierras de Palencia), etcétera. Gra- 
cias a la institución del mayorazgo, con- 
figurada de forma definitiva a fines del 
siglo XIV, los grandes patrimonios de la 
alta nobleza podían transmitirse indivi- 
sos a sus sucesores. Este proceso seño- 
rializador del reino castellano-leonés, 
desarrollado a lo largo de los siglos XIV 
y XV, fue el punto de partida de la confi- 
guración de unas estructuras sociales 
que, con ligeros retoques, tuvieron con- 
tinuidad hasta principios del siglo XIX, 
cuando la legislación liberal acabó con 
las supervivencias del Antiguo Régi- 
men. 

b) Otro rasgo característico de la 
época que analizamos fue el indudable 
fortalecimiento de la monarquía y de 
sus órganos de gobierno. De la época 
trastamarista data la creación de la 
Audiencia y del Consejo Real o el per- 
feccionamiento de las instituciones fis- 
cales. Ahora bien, ¿cómo puede compa- 
ginarse este proceso de creciente 
centralización monárquica con el seña- 
lado anteriormente de robustecimiento 
de la alta nobleza? ¿No sostuvieron la 
nobleza y la monarquía un combate 
agotador en los siglos finales del Me- 
dievo? L. Suárez, el principal estudioso 
de este enfrentamiento, ha señalado 
que al final ambos contendientes re- 
sultaron beneficiados: «La pugna per- 
mitió, por curiosa paradoja, el fortale- 
cimiento económico y social de la 
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nobleza de forma tal que, al fin de ella, 
el rey pudo recobrar su poder absoluto 
en el orden político». Ambos rivales sa- 
lieron triunfantes, según nuestro pun- 
to de vista, no por la presencia de fac- 
tores aleatorios ni por curiosas 
paradojas, sino porque sus diferencias 
eran mucho más superficiales de lo 
que se supone. En realidad los reyes y 
la alta nobleza defendían, en lo funda- 
mental, los mismos intereses y susten- 
taban idénticas opiniones sobre la es- 
tructura de la sociedad. La expansión 
de la nobleza y la consolidación de sus 
intereses económicos y sociales reque- 
rían el fortalecimiento de la monar- 
quía, aceptada como la fuente básica 
del poder político y de la jurisdicción. 
La culminación de este proceso tendría 
lugar con los Reyes Católicos, forjado- 
res de un «Estado feudal centralizado». 

c) Al analizar las coordenadas básicas 
del reino castellano-leonés en la Baja 
Edad Media es preciso referirse al desa- 
rrollo de las ciudades y del comercio. 
Hay que observar antes de nada que a 
fines de la Edad Media la estricta deli- 
mitación entre ciudad y campo no era 
nada fácil de establecer. Muchos 
núcleos de población, aunque tenían 
consideración de villas o de ciudades, 
eran esencialmente centros de activi- 
dad rural, a lo sumo con una función de 
mercados regionales. Villas como Bena- 
vente, Toro o Sepúlveda, por acudir a 
ejemplos de la Meseta norte, estaban 
marcadas de un fuerte ruralismo. Pero 
en cambio otros núcleos destacaban por 
su vitalidad mercantil o artesanal o por 
sus funciones político-administrativas. 
En el primer cato, y limitándonos a la 
Meseta, cabe recordar a Burgos, punto 
de partida de uno de los principales 
polos de la actividad económica de la 
época, y a Medina del Campo, famosa 
por sus ferias internacionales, así como 
a Segovia o Cuenca, notables por su 
industria textil. Toledo, Salamanca o 
Valladolid son ejemplos ilustrativos de 
ciudades con funciones prioritarias de 
tipo intelectual o politico. ¿Qué repercu- 
siones tuvo en el plano social esta 
expansión de la vida urbana en la Casti- 
lla bajomedieval? Con frecuencia se ha 
establecido la equivalencia: crecimiento 
de las ciudades-desarrollo de la burgue- 
sía. Pero hay que ser muy prudentes al 
manejar estos conceptos. Las investiga- 
ciones recientes han demostrado que en 
las ciudades del reino castellano-leonés, 
por lo menos desde fines del siglo XIV, 


Isabel la Católica dictando 
su testamento (litografía del 
siglo XIX a partir del cuadro de Rosales) 


el control político de los concejos se 
hallaba en un grupo muy reducido de 
personas, las cuales a su vez pertene- 
cían, por lo general, a linajes de la 
pequeña nobleza local. J. A Bonachía ha 
demostrado cómo en Burgos los cargos 
concejiles estaban monopolizados en el 
siglo XV por una serie de familias de la 
pequeña nobleza ciudadana (los Presti- 
nes, Camargo, Villegas, Santa María, 
Maluenda...). Los sectores dedicados 
con preferencia al comercio o la banca 
no constituian un grupo aparte de los 
anteriores, sino que estaban íntima- 
mente ligados con ellos. Había, por lo 
tanto, una estrecha vinculación entre el 
poder político y el económico. Los hom- 
bres de negocios de la época, lejos de 
tener conciencia de que constituían el 
germen de una clase social contradicto- 
ria con la nobleza, intentaban acercarse 
al modo de vida de ésta, siendo su aspi- 
ración la inversión en tierras y la adqui- 
sición de un título (es lo que algunos 
autores han bautizado como traición de 
la burguesía). 


La conflictividad social 


La clave para la interpretación de 
los conflictos sociales que se desenca- 


denaron en la Corona de Castilla des- 
de mediados del siglo XIV se encuen- 
tra en la expansión incontenible de la 
nobleza feudal y la reacción que frente 
a ella se suscitó. Nada más lejos de la 
realidad que imaginar que la caída de 
un territorio bajo dependencia señorial 
suponga el sometimiento de sus habi- 
tantes a una situación de tiranía. En 
muchas ocasiones los señores feudales 
pusieron en práctica medidas que re- 
sultaban beneficiosas para sus vasa- 
llos. Con objeto de atraer pobladores 
los nobles podían eximir a los campesi- 
nos que acudiesen a su llamamiento 
del pago de ciertos tributos por un de- 
terminado número de años. Incluso a 
la hora de administrar justicia el nue- 
vo señor podia ser más ecuánime que 
los tribunales vigentes en la época de 
pertenencia al realengo. Esto explica 
la emigración hacia tierras de señorio 
de muchos campesinos establecidos en 
zonas de realengo. 

Pero en cualquier caso, el fortaleci- 
miento del poder de la alta nobleza se 
hacía en detrimento de otros sectores 
sociales que resultaban claramente 
perjudicados. Sin duda alguna la con- 
tradicción antagónica por excelencia 
de aquella sociedad era la que existía 
entre la nobleza feudal y el campesina- 
do, pues del trabajo de este último 
extraía aquélla las rentas que le 
permitían preservar su condición hege- 
mónica como clase social. Pero el cam- 
pesinado era muy heterogéneo en su 
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composición y difícilmente podía tener 
conciencia de su situación real en la 
estructura social. En cambio podía ser 
más directo el choque de la alta noble- 
za con las oligarquías de caballeros lo- 
cales que controlaban los regimientos 
municipales. De ahí que la posición de 
la pequeña nobleza resultara oscilan- 
te, pues mientras unas veces actuaba 
como simple clientela de los grandes, 
en otras ocasiones, para evitar ser ab- 
sorbida por los poderosos, se ponía al 
frente de las masas populares. 

Desde mediados del siglo XIV se 
pueden señalar en la Corona de Casti- 
lla movimientos diversos de resisten- 
cia al dominio señorial. Son casos ais- 
lados, sin conexión entre sí y con una 
tipología muy variada. Por lo general 
esos movimientos se desarrollaron en 
concejos de cierta importancia y con 
una larga tradición de pertenencia al 
realengo. He aquí algunos ejemplos de 
lo sucedido en tierras de la Meseta 
norte. En 1371 los vecinos de Paredes 
de Nava dieron muerte a su señor, Fe- 
lipe de Castro, el cual había pretendi- 
do cobrar a sus vasallos un tributo no 
especificado. 

En 1394 la villa de Sepúlveda se 
negó a aceptar el señorio de Leonor de 
Navarra y si dos años más tarde cam- 
bió de parecer fue después de que su 
señora aceptara que su dominio se 
ejercería en tanto que hija del rey, sin 
que la villa perdiera su condición de 
realenga. 

En 1395 los vecinos de Agreda, ca- 
balleros y peones, impidieron con las 
armas en la mano la entrada en la vi- 
lla de Juan Hurtado de Mendoza, ma- 
yordomo mayor de Enrique lll de Cas- 
tilla, que le había hecho esa donación. 
En 1400 el concejo de Benavente envió 
al rey de Castilla un memorial de que- 
jas por la actuación de su señor, Juan 
Alfonso Pimentel, noble de origen por- 
tugués asentado en la Meseta después 
de Aljubarrota. 

En la cuenca del Duero los más des- 
tacados los protagonizaron Agreda y 
Sepúlveda. Agreda se opuso en 1472 a 
entrar en la órbita del conde de Medi- 
naceli, Luis de la Cerda, a quien había 
otorgado la villa el rey de Castilla. Por 
su parte Sepúlveda hizo lo propio 
cuando fue donada al marqués de Vi- 
llena, Juan Pacheco. 

Desde otro punto de vista un análisis 
atento de los cuadernos de Cortes de la 
época revela una actitud manifiesta de 
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hostilidad contra la expansión señorial 
por parte de los procuradores del tercer 
estado. Especialmente enérgicas fue- 
ron sus peticiones en las Cortes de 
Ocaña de 1469. Después de señalar que 
la concesión inmoderada de mercedes 
por parte de los reyes a los ricos hom- 
bres «va bien aconpannado de lágrimas 
e querellas e maldiciones de aquellos 
que por esta causa se fallan despojados 
de lo suyo», los procuradores de las ciu- 
dades hacían prácticamente un llama- 
miento a la rebelión antiseñorial, pues 
solicitaban de Enrique IV que enviara 
cartas para que todas las ciudades, 
villas y lugares concedidos a la nobleza 
en los últimos años «por si mismos e por 


Doña Juana la Loca ante el féretro 
de su esposo Felipe el Hermoso 
(cuadro de Francisco Padilla y Ortiz) 


su propia autoridad se puedan alcar 
por vuestra alteza e por la corona rreal 
de vuestros rreynos, e que asy algados 
queden e finquen por de vuestro patri- 
monio o corona rreal e que puedan 
tomar e ocupar las fortalezas e castillos 
de los tales logares para la dicha corona 
rreal, e que para esto puedan llamar e 
ayuntar gentes e valedores e quitar 
qualquier rresistencia, si rresistencia 
alguna les fuere fecha». 

Aparte del interés indudable del pá- 


rrafo hay que poner de relieve que la 
propuesta fue hecha por los procurado- 
res de las escasas ciudades que tenían 
representación en Cortes. Esos procu- 
radores, aunque hablaban en nombre 
del tercer estado, en verdad eran por- 
tavoces de los intereses de los caballe- 
ros dominantes en las ciudades, cuan- 
do no pertenecían ellos mismos a esas 
oligarquías locales. Se pone, por tanto, 
de manifiesto una contradicción impor- 
tante entre las ciudades y la alta no- 
bleza. Las ciudades lucharon con todos 
los medios a su alcance para evitar 
una desmembración de sus términos, 
que por lo general se efectuaba en be- 
neficio de los poderosos. Recordemos la 
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actuación de Badajoz frente a los Suá- 
rez de Figueroa a fines del siglo XIV, 
de Córdoba frente a Gutiérrez de Soto- 
mayor a mediados del siglo XV, de Se- 
govia frente a Andrés Cabrera en 
tiempos de los Reyes Católicos o de To- 
ledo frente a los zarpazos señoriales de 
la segunda mitad del siglo XV. 

Un papel muy importante en la lucha 
antiseñorial podían jugarlo las Her- 
mandades. Este tipo de asociaciones, 
de muy variada tipología, tuvo un gran 
auge en el reino de Castilla en los siglos 
XIV y XV. Básicamente eran institucio- 
nes promovidas por los concejos para 
asegurar el orden y la justicia, pero 
también para defender sus privilegios. 
De ahí que en su seno actuaran tanto 
los caballeros e hidalgos de las ciuda- 
des como las gentes del común. No obs- 
tante, en el siglo XV las Hermandades 
fueron un cauce idóneo para la cristali- 
zación de una actitud de hostilidad 
abierta contra los grandes magnates. 

En el País Vasco las Hermandades, 
organizadas por los habitantes de las 
villas para defenderse de las banderías 
de los poderosos, enfilaron sus baterías 
contra los parientes mayores, el grupo 
dominante de la nobleza de la región. 
En 1442 los hermanos de Alava, según 
Pérez de Guzmán, «comenzaron a derri- 
bar algunas casas de cavalleros». En 
tiempos de Enrique IV de Castilla, 
entre los años 1464 y 1468, el movi- 
miento de las Hermandades tomó gran 
auge en el conjunto del reino. Su propó- 
sito esencial era garantizar la paz y 
defender el patrimonio real, pero entre 
los asociados prendió de tal forma el 
espiritu antiseñorial que Galíndez de 
Carvajal no duda en afirmar: «los popu- 
lares... pensaron con la hermandad 
sojuzgar totalmente a los nobles». Pero 
donde la potencialidad antinobiliaria 
del movimiento de las Hermandades se 
puso más claramente de relieve fue en 
Galicia. Allí, en 1467, el movimiento 
irmandiño fue el punto de partida de 
una revuelta generalizada de signo 
antifeudal, en la que participaron gen- 
tes del campo, habitantes de las ciuda- 
des, clérigos diversos e incluso, en cali- 
dad de dirigentes, algunos miembros de 
la propia nobleza. 


¿Ultima revuelta medieval? 


Somos conscientes de que la presen- 
tación de las Comunidades de Castilla 
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como la última revuelta medieval no 
es, en el fondo, sino un mero juego re- 
tórico. ¿Añade algo a la comprensión 
del fenómeno su adjetivación como me- 
dieval o como moderno? Es evidente 
que no. Ahora bien, con el título que 
encabeza este apartado se quiere dar a 
entender que el movimiento de las Co- 
munidades, si bien respondía a una se- 
rie de motivaciones específicas del mo- 
mento, recogía, tanto en el significado 
de fondo que subyacía a la revuelta 
como en muchas de las formas que 
adoptó, numerosos elementos que se 
habían manifestado en los conflictos 
sociales de los siglos XIV y XV. 

1) Uno de los hilos argumentales 
básicos de las Comunidades es la acti- 
tud antiseñoriaí, entendida como opo- 
sición a la expansión continuada de los 
ricoshombres y a la merma del patri- 
monio real. El carácter antiseñorial de 
la revuelta, puesto lúcidamente de ma- 
nifiesto por J. I. Gutiérrez Nieto, afec- 
taba por supuesto a extensos territo- 
rios que habían caído en la época 
trastamarista bajo la órbita de la alta 
nobleza, pero también prendió con 
fuerza en las ciudades de realengo. La 
presencia al frente del alzamiento co- 
munero de sectores de la nobleza ciu- 
dadana recogía la tradición de los dos 
siglos anteriores, en los cuales esos 
mismos sectores sociales habían defen- 
dido con ahinco los patrimonios muni- 
cipales frente a las apetencias señoria- 
les, habían elevado a las Cortes 
peticiones en un claro sentido antise- 
ñorial e incluso habían dirigido la re- 
sistencia armada de algunas villas que 
se opusieron a la entrada en ellas de 
los señores feudales. 

Las villas y ciudades reunían, en 
principio, condiciones más apropiadas 
para convertirse en elementos agluti- 
nantes de cualquier movimiento de re- 
sistencia o de rebelión como se compro- 
bó en la revuelta irmandiña. En ellas 
había unos grupos dirigentes que, por 
su condición de caballeros, podían po- 
nerse al frente de los amotinados. Pero 
al mismo tiempo en las ciudades había 
amplios sectores de pobres y misera- 
bles, lo que constituía un espléndido 
caldo de cultivo para una detonación 
social. El simple contraste entre el 
grupo dominante de las ciudades, los 
caballeros patricios, y la masa popular 
de artesanos, pequeños comerciantes y 
menestrales, podía desembocar en con- 
flictos internos. Ejemplos de este tipo 


de enfrentamiento se habían dado con 
demasiada frecuencia en los siglos XIV 
y XV, siendo quizá uno de los últimos 
el de Salamanca de 1467, cuando entre 
los miembros de la Hermandad se pro- 
dujo una escisión y, según la versión 
de Alonso Flórez, «se levantaron caba- 
lleros hidalgos contra el pueblo». Si- 
tuaciones similares se produjeron en el 
desarrollo del movimiento comunero, 
lo que explica la fluidez en la actitud 
de la nobleza ciudadana, que unas ve- 
ces aparece al frente de la revuelta y 
otras se presenta como la víctima prin- 
cipal de los estragos de la plebe. 

Los estudiosos de las Comunidades 
han señalado la importancia del en- 
frentamiento entre manufactureros y 
exportadores de lanas, ejemplificándo- 
lo a través de la distinta actitud de los 
pañeros de Segovia, favorables a la re- 
vuelta, y los mercaderes de Burgos, 
contrarios a la misma. Sin entrar en la 
validez o no de esta apreciación cabe 
señalar que la pugna arrancaba de 
atrás. La ofensiva contra la exporta- 
ción masiva de lanas había cristaliza- 
do en la famosa petición hecha por los 
procuradores de las ciudades (portavo- 
ces, sin duda, de los intereses de los 
pañeros de Castilla) en las Cortes de 
Madrigal de 1438. 

Otro campo en el que se pueden en- 
contrar vestigios de la tradición medie- 
val es el relativo a la actitud del clero. 
Al igual que en muchos levantamien- 
tos populares de fines de la Edad Me- 
dia, desde la revuelta del campesinado 
inglés de 1381 hasta los irmandiños, 
hubo elementos del bajo clero que se 
pusieron de parte de la rebelión. Re- 
cordemos al célebre fray Alonso de Me- 
dina, calificado de atizador del incen- 
dio. Pero en el transcurso de la 
revuelta fueron cada vez menos los 
miembros del clero que continuaron 
con los comuneros. La inmensa mayo- 
ría de los cabildos que inicialmente ha- 
bían dado muestras de simpatía hacia 
el movimiento terminaría por abando- 
nar su causa. En otro orden de cosas la 
rebelión comunera estuvo precedida de 
una agitación antifiscal, lo que tam- 
bién la asemejaba a la mayoría de las 
revueltas populares europeas de los si- 
glos XIV y XV. 

El sentido mismo de exaltación de lo 
«común» que subyace en el movimiento 
comunero tenía amplias resonancias 
medievales. «A voz de común» se ha- 
bían producido levantamientos popula- 


res durante la minoridad de Alfonso 
XI, según dice la crónica de aquel mo- 
narca. En unas tierras en donde las 
tradiciones comunitarias estaban tan 
fuertemente arraigadas nada tiene de 
extraño que se reforzaran los lazos de 
solidaridad en el momento en que la 
expansión de la nobleza y la centrali- 
zación de la monarquía estaban a pun- 
to de borrar las huellas del pasado. En 
conclusión puede afirmarse que en la 
rebelión comunera se condensó multi- 
tud de elementos que hundían sus raí- 
ces en el pasado, y que podían sinteti- 
zarse en la resistencia contra la 
consolidación de unas estructuras cu- 
yos dos polos básicos eran la nobleza 
feudal fortalecida y la monarquía cen- 
tralizada. 

2) En opinión de J. Pérez, en el 
movimiento de las Comunidades no 
hay que ver una lucha de clases, sino 
un conflicto de intereses. Esta afirma- 
ción, desde nuestro punto de vista, re- 
quiere alguna matización. Es evidente 
que en la rebelión comunera predomi- 
naba la complejidad, pues en ella par- 
ticiparon grupos muy heterogéneos, 
con intereses a veces contradictorios 
entre sí. Separar rígidamente a los 
grupos sociales de la época de acuerdo 
con el bando en que luchaban es impo- 
sible, pues nobles, clérigos, mercade- 
res, menestrales y campesinos los ha- 
bía en los dos campos. Pero esto fue 
general en todos los conflictos sociales 
de la Edad Media, y ello no es óbice 
para poder delinear, más allá de la 
presencia concreta de gentes de una 
misma clase social en uno u otro ban- 
do, las líneas maestras del enfrenta- 
miento. ¿Acaso no se dio esa heteroge- 
neidad en el movimiento irmandiño, 
con una actitud oscilante de la peque- 
ña nobleza, y, sin embargo, podemos 
calificar al mismo, en su sentido glo- 
bal, de revuelta antifeudal? 

La línea argumental última de la lu- 
cha de las Comunidades apuntaba ha- 
cia una dicotomía clara entre el común 
y los poderosos. Así lo pusieron de re- 
lieve muchos de los protagonistas del 
conflicto, para quienes, aún sin tener 
cierta conciencia de ello, no pasó desa- 
percibido el carácter popular de la re- 
vuelta, y su hostilidad radical a los po- 
derosos. Maldonado indica que, en 
general, en las ciudades de Castilla y 
León había dos bandos: uno, el de los 
artesanos y la confusa multitud del 
pueblo; otro, el de los nobles, los mer- 
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caderes y el alto clero, todos ellos 
opuestos a los crímenes de los plebe- 
yos. Para Alvaro de Zúñiga, los «cale- 
ros, mamposteros, sombrereros, herre- 
ros menestrales..., débiles tenderos e 
ignorantes labradores..., ganapanes y 
gente baja..., se armaron contra la no- 
bleza y los supremos magistrados». 
«La hambrienta y vil plebe», se dice en 
otro pasaje, se lanzó «a buscar la igual- 
dad de bienes». Los pueblos, dice Már- 
tir de Anglería, se levantan contra sus 
señores, se agregan al partido de la in- 
subordinación, esperando mayor liber- 
tad. Y el almirante Enríquez puntuali- 
za el concepto de libertad que tenían 
los rebeldes al señalar: El fin sobre el 
que armaron su maldad los que revela- 
ron el reino fue publicar libertad. Esta 
libertad consistía en que ni obiesse ser- 
vicio ni alcabalas. 

Todos apuntan hacia el estableci- 
miento de una clara barrera entre el 
común y los poderosos, entre quienes 
defendían la tradición (y esto no era 
necesariamente retrógrado; en los le- 
vantamientos populares de la Edad 
Media se pedía el respeto a la costum- 
bre y se soñaba con la vuelta a una idí- 
lica edad de oro inspirada en fuentes 


bíblicas) y los que estaban construyen- 
do unas nuevas estructuras, basadas 
en la omnipotencia de la nobleza feu- 
dal terrateniente y en el robusteci- 
miento del poder político de la monar- 
quía. Pero en el desarrollo concreto de 
la rebelión se interfería multitud de 
elementos locales, de intereses perso- 
nales, de mediaciones de tipo ideológi- 
co que desfiguraban el fondo del pro- 
blema. Los cambios de actitud tan 
frecuentes, la falta de un claro proyec- 
to de alternativa por parte de los re- 
beldes, la confluencia en el movimien- 
to de intereses contradictorios entre sí, 
lo que significaba que no había entre 
los comuneros unanimidad en sus ob- 
jetivos, la inexistencia de una nítida 
conciencia de clase, todo contribuía a 
oscurecer la comprensión de la rebe- 
lión. Pero en esto también se parecía a 
las revueltas populares de la Baja 
Edad Media, a los irmandiños por 
ejemplo. Al igual que sucedió en la re- 
vuelta antifeudal de la segunda mitad 
del siglo XV en Galicia, dice I. Beceiro 
La heterogeneidad del frente comunero 
y la radicalización de los intereses de 
cada grupo lo debilitaron grandemen- 
te, favoreciendo su aplastamiento final. 


Morir por la Comunidad 


Joseph Pérez 
Profesor de la Universidad de Burdeos 


l movimiento comunero —la pri- 
Eine de las guerras civiles que 

en los tiempos modernos ensan- 
grentó los campos de España, según 
frase de Cayetano Alcázar— tiene cau- 
sas y características que permiten de- 
finirlo como preferentemente —aun- 
que no exclusivamente— urbano y 
castellano. 

Las causas hay que buscarlas en las 
dificultades que conoce Castilla desde 
principios del siglo XVI y en los cam- 
bios políticos que supone el adveni- 
miento de los Austrias. 

El siglo XVI empieza con una serie 
de malas cosechas, hambres y epide- 
mias. Los precios suben rápidamente, 
bajan entre 1510 y 1515 (único período 
de la centuria en que se da el fenóme- 
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no) y vuelven a subir tremendamente 
hasta alcanzar su punto máximo en 
1521. Ante la crisis se rompe el equili- 
brio que los Reyes Católicos habían lo- 
grado mantener entre las regiones del 
reino. El norte (Burgos, la Montaña) y 
Andalucía resisten más porque el co- 
mercio internacional permite mante- 
ner ciertas actividades, pero empiezan 
a expresarse quejas contra los monopo- 
lios (el de los burgaleses y extranjeros, 
sobre todo genoveses). En sendos me- 
moriales redactados en 1515, Pedro de 
Burgos, vallisoletano a pesar de su 
apellido, y Rodrigo de Luján, madrile- 
ño, denuncian la política económica se- 
guida en Castilla, que lleva el pais al 
subdesarrollo, al convertirlo en expor- 
tador de materias primas (principal- 


Castillo de Torrelobatón, 
Valladolid, la última conquista comunera 
(foto Santos Cid) 


mente la lana) e importador de pro- 
ductos elaborados en el extranjero (los 
paños de Flandes, por ejemplo). 

La situación política, caracterizada 
por una serie de problemas dinásticos 
desde la muerte de Isabel la Católica 
en 1504 (incapacidad de doña Juana la 
Loca, heredera del trono; reinado efí- 
mero de su marido, Felipe el Hermoso; 
regencias de Fernando el Católico y 
del cardenal Cisneros) impide que los 
gobernantes presten a tales dificulta- 
des la debida atención. En 1516, don 
Carlos, nieto de los Reyes Católicos, se 
proclama rey de Castilla contra el pa- 


recer de Cisneros y del Consejo Real 
(ya que no puede ser rey en vida de su 
madre, doña Juana, a quien las Cortes 
no han querido privar de sus derechos) 
y en octubre de 1517 llega a la Penín- 
sula para hacerse cargo efectivo del go- 
bierno. El nuevo soberano causa mala 
impresión: no habla castellano; viene 
rodeado de una corte de consejeros fla- 
mencos (entre ellos, el famoso señor de 
Chievres, que goza de la confianza del 
rey) que se reparten los oficios y bene- 
ficios sin el menor escrúpulo: el caso 
más escandaloso fue el nombramiento 
del sobrino de Chievres, un muchacho 
de veintiún años, como sucesor de Cis- 
neros en el arzobispado de Toledo. Eco- 
nómicamente, la parte central, en tor- 
no a Toledo y Valladolid, parece mucho 
más afectada: los talleres y comercios 
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de Zamora, Segovia, Toledo y Cuenca 
conocen una marcada decadencia 

Pero hay más: en 1519, don Carlos 
es elegido emperador y decide marchar 
cuanto antes a Alemania. El hecho 
cristaliza en el descontento que cunde 
en Castilla. El regimiento de Toledo 
toma entonces la iniciativa de una 
campaña nacional, primero contra los 
impuestos que la Corte pretende subir 
para sufragar los gastos de la corona- 
ción imperial y luego contra la misma 
política imperial. La campaña alcanza 
mayor relieve a principios de 1520 con 
motivo del llamamiento a Cortes. De 
los conventos de Salamanca sale, en fe- 
brero, un documento enviado a todas 
las ciudades con voz y voto en Cortes y 
que resume las reivindicaciones de 
Castilla: contra los impuestos (el servi- 
cio) que el rey quiere exigir antes de su 
partida; contra el Imperio: Castilla no 
tiene por qué sacrificarse al Imperio ni 
quiere estar sometida a él. Y los frailes 
de Salamanca concluyen con una ame- 
naza velada: si el rey se niega a aten- 
der las justas quejas de su pueblo, las 
Comunidades tendrían que tomar la 
defensa del reino. 

Don Carlos no hace caso de tales ad- 
vertencias. Reúne Cortes en Santiago 
y en La Coruña; logra convencer con 
dádivas y presiones a una mayoría de 
procuradores, que consienten en votar 
el servicio y se marcha, rumbo a Flan- 
des y Alemania, dejando como regente 
y virrey a su antiguo preceptor, el car- 
denal Adriano. 

El descontento llega entonces a su 
colmo. En varias ciudades (Segovia, 
Burgos, Guadalajara, Zamora, León...), 
se producen motines contra los procura- 
dores que han votado el servicio, contra 
los corregidores, contra los arrenda- 
dores de impuestos, contra los cómpli- 
ces de los flamencos... Toledo que, desde 
el 15 de abril, está regida por una comu- 
nidad revolucionaria, compuesta por 
representantes de todos los estados, 
dirige, el 8 de junio, una carta circular a 
las ciudades para que envíen sus procu- 
radores a una Junta, a fin de protestar 
contra el servicio y el nombramiento de 
un gobernador extranjero. 

La asamblea se reúne a primeros de 
agosto en Avila, pero queda reducida a 
la representación de cuatro ciudades: 
Toledo, Segovia, Salamanca y Toro. El 
Consejo Real trata de reaccionar: 
encarga a Fonseca, jefe del ejército 
real, que se apodere de los cañones que 
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están depositados en Medina del 
Campo; la población se resiste a entre- 
gar unas armas que cree destinadas a 
combatir a Segovia; de la refriega nace 
un gigantesco incendio que en pocas 
horas destruye una parte importante 
de la villa. El escándalo provocado por 
el acontecimiento contribuye a aislar al 
cardenal Adriano y al Consejo Real. 
Muchas ciudades, que vacilaban toda- 
vía, se unen ahora a Toledo; la Junta se 
traslada a Tordesillas, donde a la sazón 
residía la reina doña Juana la Loca, y 
allí se reunen, en septiembre, trece de 
las dieciocho ciudades que tienen voz y 
voto en Cortes. 


La guerra 


Los comuneros parecen dueños de la 
situación. Pero durante el otoño de 
1520 las cosas evolucionan de otro 
modo: la aristocracia castellana, hasta 
entonces más bien neutral, se siente 
amenazada por el movimiento comu- 
nero que se extiende ahora en varios 
sectores del campo. En el mismo mo- 
mento, Carlos V nombra al condesta- 
ble y al almirante de Castilla, dos de 
los principales magnates del país, 
como corregentes al lado del cardenal 
Adriano y hace algunas concesiones, 
como la renuncia del servicio votado en 
las Cortes de Santiago-La Coruña. Por 
otra parte, la Junta de Tordesillas se 
constituye en gobierno revolucionario; 
pretende dictar varias condiciones al 
rey que tienden a limitar seriamente 
sus prerrogativas. Todo ello asusta a 
los elementos moderados de la Junta; 
Burgos acaba apartándose del movi- 
miento en octubre. El ejército real, re- 
constituido con la ayuda de los nobles, 
desaloja a los comuneros de Tordesi- 
llas, el 5 de diciembre de 1520. 

La Junta —de la cual se han sepa- 
rado varias ciudades moderadas, a 
imitación de Burgos— se traslada en- 
tonces a Valladolid. Desde allí desarro- 
lla varias acciones bélicas contra los 
señoríos de la Tierra de Campos y las 
tropas de los Grandes. A fines de fe- 
brero de 1521, el ejército comunero se 
apodera de Torrelobatón, fortaleza del 
almirante, pero no sabe explotar la vic- 
toria y, el 23 de abril de 1521, sufre 
una derrota total en Villalar. Toledo 
todavía resiste durante meses, pero 
tiene que someterse definitivamente el 
2 de febrero de 1522. 


Estos fueron los grandes rasgos de 
la rebelión comunera. ¿Cómo caracteri- 
zarla? Repito: principalmente —aun- 
que no exclusivamente —como un mo- 
vimiento castellano y urbano. 


Movimiento castellano 


La rebelión tiene sus focos principa- 
les en la Meseta. Andalucía quedó 
siempre al margen. Ya el 15 de junio 
de 1520, Córdoba le escribía a Toledo 
que su intención era de no hallarse en 
junta alguna. A pesar de una propa- 
ganda intensiva, durante el verano de 
1520, a pesar también de algunas ten- 
tativas locales, rápidamente sofocadas 
en Sevilla y otros puntos, las ciudades 
andaluzas no se unen al resto del rei- 
no. Hay más: forman, en febrero de 
1521, una liga, la Confederación de la 
Rambla, para contrarrestar los inten- 
tos comuneros al sur de la Sierra Mo- 
rena. 

En las provincias vascongadas, la si- 
tuación resulta algo confusa. El conde 
de Salvatierra aprovecha la oportuni- 
dad para saldar cuentas atrasadas con 
el poder real y otros magnates y apa- 
renta solidarizarse con los comuneros, 
pero su participación no deja de con- 
servar un carácter táctico y accidental. 
Galicia y Extremadura no parecen 
tampoco integrarse dentro de la pro- 
blemática comunera. El área geográfi- 
ca de la rebelión queda perfectamente 
delimitada por uno de los virreyes de 
Carlos V, el condestable de Castilla, 
quien le escribe lo siguiente al monar- 
ca, en 30 de septiembre de 1520: 

Todo cuanto hay de aquí [Briviesca] 
a la Sierra Morena todo está levanta- 
do. En la misma carta pone de relieve 
la lealtad del país vasco y de la Monta- 
ña. Meses después, el 2 de febrero de 
1521, cuando la contienda alcanza su 
punto álgido, el condestable vuelve a 
insistir en lo mismo: 

Todo el daño del reino está en medio 
del reino. El Andalucía y reino de Gra- 
nada y la mayor parte de Extremadura 
y reino de Galicia y Asturias y estas 
montañas [Burgos y el norte], todo está 
bueno a lo que parece. 

No toda Castilla, sin embargo, se 
adhiere al movimiento. Durante el ve- 
rano de 1520, se nota que Burgos man- 
tiene sus reservas; sus procuradores 
en la Junta protestan siempre contra 
el tono revolucionario que Toledo y Sa- 


lamanca pretenden dar a la asamblea 
reunida en Tordesillas. Por fin, Burgos 
acaba rompiendo con la Junta; a 19 de 
octubre, los mercaderes que dirigen la 
ciudad se ponen de acuerdo con el con- 
destable y, contra la opinión de la 
masa popular —los comunes— se incli- 
nan a favor del campo realista y de los 
grandes. En Burgos, los partidarios de 
la comunidad estuvieron siempre so- 
metidos a la influencia de los caballe- 
ros y negociantes; allí se hacia todo a 
gusto de los ricos, escribe el cronista 
del siglo XVI Maldonado, y los ricos no 
podian contemplar sin inquietud una 
situación que amenazaba acabar con 
su predominio. Por eso prefirieron 
unirse con la aristocracia en su lucha 
contra los comuneros. 

En cambio, en Valladolid, la presión 
de los medios populares de artesanos, 
tenderos y pueblo menudo impide toda 
desviación; impone al contrario una 
mayor radicalización. Valladolid se 
convierte así en uno de los centros más 
dinámicos del movimiento comunero, 
desde el cual se presiona a la Junta 
para que no ceje en sus propósitos. 

El ámbito geográfico de las Comuni- 
dades queda así claramente determi- 
nado con sus dos polos, sus dos capita- 
les y centros nerviosos: Toledo y 
Valladolid. Dentro de este marco, todo 
lo que se sitúa entre aquellas dos ciu- 
dades es comunero: Segovia, Madrid, 
por ejemplo; lo mismo ocurre con las 
situadas en torno al eje Valladolid-To- 
ledo: Salamanca, Zamora, Palencia... 
Más allá, la influencia de la Junta va 
disminuyendo hasta llegar a las zonas 
anticomumuneras que, en Castilla, 
empiezan en la comarca de Burgos. 

No cabe duda de que el movimiento 
comunero expresa el malestar del cen- 
tro castellano que se considera como 
desatendido, sacrificado. Sevilla tiene 
la Casa de la Contratación, el comer- 
cio con América, lleno de promesas. 
Burgos cuenta con los provechos del 
Consulado y el negocio con Flandes y 
la Europa del norte. El centro caste- 
llano sufre las consecuencias del de- 
sempleo, de la crisis de los primeros 
años del siglo: las lanas de mejor cali- 
dad se exportan al extranjero, privan- 
do así a los talleres de Segovia, Zamo- 
ra, Cuenca... de la materia prima 
indispensable para el desarrollo de las 
manufacturas textiles. Las nuevas 
cargas tributarias impuestas por Car- 
los V acentúan el malestar. Se tiene la 
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impresión de que Castilla va a conver- 
tirse en una colonia del Imperio, abas- 
tecedora de recursos financieros y hu- 
manos para una política que nada 
tiene que ver con los verdaderos inte- 
reses del pais. 

De aquella inquietud tenemos dos 
testimonios fidedignos por ser sus au- 
tores hombres que gozaron de la con- 
fianza del monarca. Se trata de dos de 
los virreyes: el condestable de Castilla 
y el cardenal Adriano. El primero ha 
logrado, en los primeros días de julio 
de 1520, restablecer más o menos el 
orden en la ciudad de Burgos, pero se 
cree en la obligación de llamar la aten- 
ción de Carlos V sobre los sentimientos 
exactos del pueblo. En 7 de julio, le es- 
cribe lo siguiente: 

Dicen, muy poderoso Señor, que des- 
pués que Vuestra Majestad comenzó a 
reinar, ha mostrado poco amor y poca 
gana de aprovechar a estos reinos vues- 
tros. 

En los mismos días, desde Vallado- 
lid, el cardenal Adriano, al referir es- 
crupulosamente lo que está pasando 
en Castilla, señala con acierto una de 
las principales reivindicaciones de los 
comuneros, dispuestos a resistir a toda 
dominación y a toda explotación: 

Dicen expresamente que las pecunias 
de Castilla se deben gastar al provecho 
de Castilla, y no de Alemania, Aragón, 
Nápoles, etcétera, y que Vuestra Majes- 
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Batalla de Villalar, por Manuel Pícolo y López 
(Madrid, colección Argentaria, arriba). 
Monumento de Juan Bravo 

en Segovia (foto Santos Cid) 


tad ha de gobernar cada una tierra con 
el dinero que de ella recibe. 

Quedan así perfectamente aclarados 
los pensamientos y propósitos de unos 
rebeldes que pretendían ante todo de- 
fender el reino contra el mismo rey, 
acusado de tener poca simpatía para 
sus súbditos y de no preocuparse en 
absoluto de lo que hoy llamaríamos la 
independencia nacional. 


Revolución urbana 


El campo también aprovechó las cir- 
cunstancias para tratar de sacudirse 
en varios puntos el yugo señorial, pero 
la revolución nació, se desarrolló y mu- 
rió en las ciudades, unas ciudades que 
conocen desde fines del siglo XV un 
crecimiento demográfico y una vida 
económica e intelectual incuestiona- 
bles. Felipe Ruiz Martín las ha clasifi- 
cado de la siguiente manera, según su 
actividad preponderante: Burgos (unos 
9.000 habitantes), Medina del Campo 
(20.000 habitantes), Toledo (30.000 ha- 
bitantes) se dedican principalmente al 
comercio; Segovia (15.000 habitantes) 
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y Cuenca, a las manufacturas de pa- 
ños y a la ganadería; Salamanca 
(13.000 habitantes) a la agricultura y 
a la actividad universitaria; Valladolid 
(38.000 habitantes), sede de la Chanci- 
llería, a las tareas burocráticas, jurídi- 
cas y administrativas, al artesanado 
de lujo también, como ha demostrado 
Bennassar en su libro sobre la villa. 

Aquellas ciudades atraen el exceso 
de población rural. Del campo acuden 
a ellas labradores en busca de empleos 
y de una vida menos miserable. Pero 
los talleres, las casas señoriales o bur- 
guesas, los palacios y oficinas del Esta- 
do no siempre bastan a ocupar a los re- 
cién llegados; las Cortes celebradas en 
Valladolid, en 1518, en presencia de 
don Carlos que acababa de llegar a 
Castilla, ya han dado un grito de alar- 
ma ante la marea de mendigos, 
maleantes y pícaros que viven en los 
centros urbanos, atraídos por el lujo, la 
vida fácil, el dinero que corre... 

Este es, pues, el trasfondo social de 
las Comunidades: un mundo urbano, 
caracterizado por grandes concentra- 
ciones humanas, por lo menos para la 
época, por estampas de un lujo sober- 
bio, por tremendos desniveles clasistas 
entre ricos y pobres, con sus tentacio- 
nes e inquietudes. Este es el ambiente 
en que se mueven los personajes de La 
Celestina y de las novelas del ciclo ce- 
lestinesco, tan de moda entonces, el 
ambiente del hampa que cobijan las 
grandes ciudades en aquella época de 
crecimiento demográfico y de concen- 
tración urbana. Este es también el te- 
lón de fondo en que aparecen las Co- 
munidades, con sus esperanzas y sus 
proyectos que pronto quedarán frus- 
trados, a raíz de la derrota de Villalar. 

En el movimiento comunero cuaja- 
ron las ilusiones, las aspiraciones y las 
inquietudes de aquellas poblaciones 
urbanas y el afán por reforzar los lazos 
de solidaridad entre miembros de una 
misma nación y de una misma ciudad. 
Lo dice bien a las claras la misma pa- 
labra de comunidad que acabará dan- 
do su nombre a todo el episodio: se tra- 
ta de fomentar la participación de 
todos los vecinos —castellanos y comu- 
neros, en el sentido estricto de la pala- 
bra, es decir, hombres del común, del 
tercer estado— en la vida municipal 
por medio de juntas locales, de ayunta- 
mientos públicos, de reuniones de ba- 
rrios, en las cuales todos tienen el de- 
recho de intervenir libremente y las 
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decisiones deben conformarse con la 
voluntad general, sin que los privile- 
glos de sangre o de fortuna tiendan a 
predominar. 

Otros, por las mismas fechas hablan 
de la voz del pueblo, que es voz de Dios. 

Estas comunidades locales así en- 
tendidas tienen, pues, tendencias mar- 
cadamente igualitarias y en ciertas 
ocasiones republicanas. ¿Se pensó en- 
tonces en transformar a Castilla en 
una federación de ciudades libres como 
las que existían en Italia? Hay indicios 
bastantes para creerlo. De todas for- 
mas, el proyecto comunero tendía a 
una amplia comunión social que uniría 
a todos los sectores de la población — 
caballeros, pueblo y clerecia—, acaban- 
do con las desigualdades anteriores y 
devolviendo a cada uno su dignidad 
personal: En esto principalmente se 
hace [se trata] de vuestra libertad y de 
[la de] vuestros hijos y descendientes, y 
como seais tratados como hombres y 
súbditos, y no como esclavos, escribe la 
Comunidad de Valladolid, en enero de 
1521, a los vecinos de Becerril y Santa 
María del Campo, para animarlos a 
unirse al movimiento. Se comprende, 
en estas condiciones, la resistencia de 
los nobles y de todos los que no quie- 
ren renunciar a sus privilegios; éstos 
se excluyen a sí mismos de la comuni- 
dad, que los trata lógicamente como 
traidores y adversarios. 

Entre las varias comunidades loca- 
les se establecen también lazos de her- 
mandad y solidaridad. Porque temían 
que su artillería se emplease para cas- 
tigar Segovia, los vecinos de Medina 
del Campo resistieron hasta que se 
quemó su villa; y porque se incendió 
Medina, acudieron íos procuradores de 
casi toda Castilla a Tordesillas y uno 
de los primeros actos de la Junta allí 
congregada fue redactar una carta de 
hermandad en la que cada ciudad se 
comprometía a defender a cualquier 
otra que se viera amenazada. 

¿Cabe hablar ya de un sentimiento 
nacional? Maravall prefiere emplear 
el término menos anacrónico de proto- 
nacional para caracterizar lo que está 
naciendo entonces. De todas formas, 
no cabe duda de que las comunidades 
desarrollaron una fuerte corriente de 
solidaridad, primero dentro del recin- 
to de las ciudades y luego entre las 
distintas ciudades; solidaridad que 
chocó con la dinastía, acusada de no 
tener en cuenta los verdaderos intere- 


Ejecución de los comuneros (plumilla 
a partir de la obra de Antonio Gisbert) 


ses de Castilla y con la aristocracia, 
sólo preocupada por defender y am- 
pliar sus privilegios, muchas veces a 
expensas del patrimonio real, es decir, 
de la colectividad, del bien común. 
Dentro de esta perspectiva, era lógico 
que los hombres de negocios de Bur- 
gos, dominados ya por pruritos aristo- 
cráticos, se apartaran del bando comu- 
nero y contribuyeran eficazmente a su 
derrota. 

Así se explica el papel preponderan- 
te que desempeñaron las ciudades cas- 
tellanas en el movimiento comunero. 
De Toledo, Madrid, Valladolid, Sego- 
via, Salamanca, Palencia, Zamora... 
salieron los jefes militares (Padilla, 
Maldonado, Bravo) o políticos (don Pe- 
dro Laso de la Vega, el licenciado Ber- 
nardino, Alonso de Saravia...) del mo- 
vimiento; de aquellas ciudades sacaron 
los comuneros sus milicias, sus recur- 
sos financieros, sus partidarios más 


entusiastas en los medios de artesa- 
nos, tenderos, operarios; allí se forja- 
ron formas nuevas de vida política: 
asambleas populares (las cuadrillas de 
Valladolid, las parroquias de Toledo, 
las colaciones de Segovia, las vecinda- 
des de Burgos...) que se reunían en las 
iglesias y discutían los problemas can- 
dentes: los conventos y universidades 
(en Salamanca, Valladolid, Alcalá de 
Henares) dieron al movimiento sus in- 
telectuales (letrados, abogados, escri- 
banos, teólogos, profesores) y sus pro- 
pagandistas (los frailes dominicos y 
franciscanos) que explicaban a los ve- 
cinos, desde el púlpito, que el reino no 
era del rey, sino de la comunidad. 

La protesta comunera estalló en To- 
ledo, en el verano de 1519; halló en Sa- 
lamanca, en febrero del año siguiente, 
su programa casi definitivo; tuvo su 
sede en Avila, primero, luego en Tor- 
desillas y por fin en Valladolid; murió, 
después de larga agonía, en Toledo, en 
febrero de 1522. A pesar de los ecos 
que despertó en importantes sectores 
del campo, el movimiento comunero 
encontró, pues, en las grandes urbes 
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castellanas sus focos de predilección, 
su terreno favorito, sus partidarios 
más decididos. 

Movimiento castellano, movimiento 
urbano, fue también en todos los sen- 
tidos de la palabra un movimiento po- 
pular. Bien lo comprendieron así los 
que, en Toledo, aclamaban al obispo 
Acuña como remediador de los pobres 
o los vecinos de Segovia, en aquel día 
de junio de 1521 en que los restos de 
Juan Bravo se sacaron de Villalar 
para ser depositados en el sepulcro de 
la familia: mientras pasaba la comiti- 
va en medio de una muchedumbre 
impresionante, estrechamente vigila- 
da por las tropas reales vencedoras, 
las muchachas del pueblo exclama- 
ban: Doleos de vos, pobrecitos, que 
éste murió por la comunidad. Quizá 
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Obelisco erigido en la plaza de Villalar 
en memoria de los comuneros 
(foto Santos Cid) 


tengamos en este grito de dolor la 
más sentida definición de lo que qui- 
sieron ser las comunidades. Juan 
Bravo, Padilla, Maldonado, los héroes 
más conocidos de aquel dramático 
episodio de la historia de España, fue- 
ron considerados en el siglo pasado 
como mártires de la libertad. El ana- 
cronismo ha sido muchas veces censu- 
rado, y con razón; lo que sí se puede 
afirmar de ellos es que efectivamente 
murieron, como se gritó en Segovia, 
por la comunidad, es decir, por una 
sociedad más fraternal, más calurosa, 
más humana. 


Las Comunidades en una 
tipología de las 
revoluciones 


José Antonio Maravall 
De la Real Academia de la Historia 


espués de que un ingenioso en- 
¡DE a fines del siglo pasado, 

tuvo la ocurrencia gratuita, ba- 
sándose en una confusa intuición reco- 
gida en Menéndez Pelayo, de presen- 
tar el movimiento comunero como un 
episodio de carácter regresivo, en sen- 
tido inverso a la modernidad que se 
inauguraba con el Imperio de Carlos 
V, tal tesis se difundió fácilmente —en 
Unamuno, Marañón y tantos otros—. 
Una interpretación así tenía a su favor 
aparecer como producto de un espíritu 
crítico muy al día. 

Sin embargo, al estudiar, dentro de 
la perspectiva de mi plan de investiga- 
ción sobre la formación del Estado 
moderno, la figura histórica, no biográ- 
fica, de Carlos V y el entorno ideológico- 
político en que se desenvolvió su rei- 
nado, tarea que abocó a mi libro de 
1960 (1), empecé a ver de otra manera 
la cuestión. Llegué a ciertas conclusio- 
nes que no encajaban bien con aquella 
valoración, sin duda un tanto apresu- 
rada, sobre el enfrentamiento de los 
comuneros castellanos con el gobierno 
del Emperador. En efecto, no se podía 
dejar de advertir que en 1519-1521, 
Carlos de de Gante —como algún histo- 
riador ultrapirenaico le llama— se 
hallaba todavía inmerso en la concep- 
ción patrimonialista acerca de la natu- 
raleza de la dominación política que 
recibiera como herencia familiar borgo- 
ñona. 

En segundo lugar, en esas fechas en 
que recae sobre sus hombros el Impe- 
rio —Imperio al que los españoles del 
momento llamarán de Alemania—, no 
se ha desprendido de la formulación 
medieval del Sacro Romano Imperio. 


En tercer lugar, aun después de de- 
rrotadas tristemente las tropas comu- 
neras y a pesar de la represión que si- 
guió duramente al episodio de Villalar, 
nunca se extinguieron los ecos de una 
soterrada pero no eliminada aversión 
castellana a lo que Carlos V represen- 
tara, de manera que quienes constru- 
yeron, con mejor o peor acierto, aun- 
que siguiendo una línea claramente 
definible, el Estado moderno de base 
protonacional en tierras peninsulares 
(2), dejaron siempre de lado cualquier 
referencia al gobierno de Carlos V, 
para buscar un entronque con los Re- 
yes Católicos, cuyo mito precisamente 
los comuneros se habían adelantado en 
levantar. 

En el conjunto de una situación his- 
tórica no se pueden cortar y separar 
los caracteres de los factores que en 
ella juegan, presentándolos como en 
estado puro, aislados unos de otros. 
Pero lo cierto es que, a poco de estu- 
diar un cierto volumen de documenta- 
ción sobre las Comunidades —com- 
prendidos los textos ideológicos que 
sobre tal movimiento se produjeron en 
la época misma—, se llega al convenci- 
miento de que, interpretativamente, si 
hay que dar la calificación de moderno 
a alguno de los bandos enfrentados en 
aquella crisis, creo que hay que atri- 
buirlo al de los rebeldes comuneros. 
Merece la pena señalar que, desde su 
derrota hasta la época contemporánea 
(en voz baja durante los siglos XVI y 
XVII, con una declarada carga de opo- 
sición al régimen establecido, durante 
el XVIII, o con retórica que busca el 
contagio popular, durante el XIX), 
cada vez que nos encontramos con un 
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pensamiento inspirado por una aspira- 
ción de profundo cambio político, tro- 
pezamos con un recuerdo de las Comu- 
nidades, convertidas en mito de 
nuestra historia revolucionaria y mo- 
dernizadora. 


Hostilidad social 


Demos por admitido provisional- 
mente su carácter moderno: pero en- 
tonces resulta sugestivo intentar ver si 
ese hecho que caracterizamos como 
una rebeldía moderna, puede ofrecer 
aspectos que nos permitan, en segundo 
lugar, calificarlo de revolución. Enfo- 
car esta cuestión con un sentido histó- 
rico ha de apartarnos tanto de la posi- 
ción hipercrítica de pensar que no hay 
revoluciones que deban llamarse así 
hasta una época muy avanzada (aun- 
que sea la fecha ilustre del 14 Juillet 
francés), como del intento presentado 
por R. Pillorget, quien, en los movi- 
mientos insurreccionales franceses del 
siglo XVI, busca el modelo que en ellos 
subyace, en tanto que pueda estimarse 
válido para todos los tiempos y para to- 
dos los países, constatación que confir- 
ma la permanencia de aspiraciones, 
temperamentos y comportamientos hu- 
manos (3). 

No se trata, sin embargo, de ir en 
busca de esas constantes de raíz cuasi 
biológica, suponiendo que existan. Cier- 
tamente que en todas las sociedades 
conocidas se han encontrado y seencuen- 
tran grupos de individuos que rechazan 
el orden establecido y se lanzan a un 
movimiento de violencia armada, con el 
objeto de transformarlo. Baechler, al 
observarlo así, no da a estas manifesta- 
ciones de agresividad social (tal vez es 
mejor decir de hostilidad) —las cuales 
pertenecen al campo de las mutaciones 
sociales—, el nombre de revolución sino 
que se sirve atinadamente de la expre- 
sión, más genérica y amplia, de fenóme- 
nos revolucionarios (4). 

Pienso, desde luego, que la revolu- 
ción es un modo muy específico de 
presentarse esos fenómenos: un modo 
que se da en un período de la historia 
moderna, período que algunos hacen 
arrancar de la segunda mitad del siglo 
XVIII, con la Revolución americana, 
que otros adelantan en más de un siglo, 
a la Revolución inglesa, y que investi- 
gaciones de los últimos años en diver- 
sos países —Nápoles, Francia, Alema- 


22 / LOS COMUNEROS 


nia, España, etcétera— tienden a poner 
ya de manifiesto en el siglo XVI, y aun 
con borrosas aunque interesantes 
anticipaciones fragmentarias que se 
vislumbran en el siglo XV. En esa línea 
publiqué en 1963, mi libro sobre las 
Comunidades poniendo el acento en su 
presentación conforme al tipo de una 
revolución moderna, desenvolviendo la 
tesis que algún tiempo antes había 
expuesto en la Sorbona, en un curso de 
varios participantes sobre los movul- 
mientos populares (5). Creo que el exce- 
lente libro de R. García Cárcel sobre las 
Germanías valencianas —a pesar de la 
ambigiedad del movimiento, desta- 
cada por el autor—, pone de relieve, de 
todos modos, la ampliación de las acti- 
tudes revolucionarias a otros reinos de 
la Península (y), sobre cuyo fondo con- 
flictivo se definen los trazos de la vio- 
lenta subversión castellana (7). 

Esta línea de interpretación ha sido 
reforzada posteriormente por las inves- 
tigaciones que aporta y las conclusio- 
nes que de ellas obtiene el profesor 
Joseph Pérez (8). Mi obra señalaba ya 
algunas interesantes repercusiones 
entre la población del estrato bajo y la 
derivación incontenible de la insurrec- 
ción, a pesar de la contención procu- 
rada por alguno de sus jefes, hacia 
francos aspectos de subversión de con- 
tenido social. Una bien trabajada tesis 
del profesor Gutiérrez Nieto amplió 
ulteriormente estos aspectos (9). 


Proyecto revolucionario 


Empezaré por observar que en la es- 
tructura de toda revolución se inserta, 
como un elemento de la misma, la pre- 
sencia de lo que Sartre, en su «Criti- 
que de la raison dialectique», llama 
proyecto revolucionario. Desde la base 
de la antropología de Ortega, que ha 
señalado el carácter radical de la con- 
dición proyectiva de la vida humana (a 
diferencia de la condición reactiva del 
animal), esta idea podría enriquecerse 
y desarrollarse ampliamente. Parece 
incuestionable que toda sociedad que 
entra en el marco de la historia cuenta 
con un proyecto en ella vigente, el cual 
no es una imagen gratuita, meramente 
mental, sino un programa de activida- 
des múltiples y entrelazadas, un pro- 
yecto concreto y real, del cual resulta, 
eso sí, la imagen que la sociedad y sus 
individuos tienen de esa empresa co- 


mún de su convivencia. Pero frente a 
este proyecto vigente en que se basa el 
orden existente, la revolución presenta 
un proyecto discrepante, para reem- 
plazar al otro y que, como aquél, es, no 
menos, un proyecto real, operativo. 
Uno y otro, proyecto establecido y pro- 
yecto revolucionario, tienen una co- 
mún condición de proyectos colectivos 
(10), bien que no en el sentido de que 
todos les presten consenso y los acep- 
ten de la misma manera. Respecto a 
cada uno de ellos, el fin que se busca, 
el grado de adhesión que se le presta, 
las razones de su aceptación o repulsa, 
el modo de participar, etcétera son di- 
ferentes. 

También con el proyecto revolucio- 
nario se exige que cuente con él un 
amplio grupo, capaz de una actuación 
pública en favor de aquél, que supere 
un dintel de eficaz amenaza. No puede 
quedarse en mera ocurrencia personas 
más o menos compartida por unos 
cuantos. De momento, saquemos de 
esto la conclusión de que requiere 
unas ciertas motivaciones para su in- 
serción en un ámbito social. Pues bien, 
en el siglo XVI castellano, las causas 
que se puede decir que desencadena- 
ron desde su comienzo una considera- 
ble movilidad horizontal o territorial, 
unidas a otras de carácter coyuntural 
que provocaron un evidente crecimien- 
to económico, demográfico, cultural, et- 
cétera, especialmente en Castilla, visi- 
bles ya desde fines del siglo XV, 
facilitaban a su vez un aumento del ín- 
dice de movilidad vertical o ascenden- 
te. Durante buena parte de este siglo 
renacentista se continuó, sin duda, ese 
aumento y ello promovió la difusión de 
una imagen expansiva de la sociedad 
coetánea (11). Pero el incremento de 
esa movilidad ascendente fue de hecho 
mínimo, en relación al potenciamiento 
de las energías individuales que las 
múltiples experiencias del Renaci- 
miento habían traído consigo, erosio- 
nando la construcción jerárquica de la 
sociedad estamental. 

Esta última circunstancia dio lugar 
a que la nobleza que había empezado a 
soportar fuertes criticas, no en sus 
miembros singulares sino como esta- 
mento —en relación a su función social 
y al modo de cumplirla— comenzara a 
asumir una actividad de élite de poder 
(de tipo moderno), dejando en segundo 
lugar su posición de estamento organi- 
zado e institucionalizado. Su incapaci- 


dad final para adaptarse a este empe- 
ño, la llevó al fracaso (La Historia es 
un cementerio de aristocracias, escribió 
Pareto) y suscitó la reflexión sobre la 
necesidad de fomentar unos grupos in- 
termedios (clases medias, no duda en 
decir P. Vilar). En el comienzo de ese 
período están las Comunidades. Cum- 
ple así el movimiento de estas últimas 
con el carácter que señalaba Pareto: 
las revoluciones se producen con fre- 
cuencia debido a atascos en la circu- 
lación de las elites, que cortan la co- 
rriente de la movilidad vertical y dan 
lugar a que se acumulen en los niveles 
altos del sistema vigente de domina- 
ción política individuos sin condiciones 
para permanecer en los mismos, a la 
vez que se concentran en capas inferio- 
res de la pirámide social individuos 
que poseen capacidad para funciones 
más elevadas y que se ven impulsados 
por un afán ascendente a cambiar de 
puesto en la estratificación de la socie- 
dad (12). 


Presión social 


El reconocido auge castellano de fi- 
nes del siglo XV y primeras décadas 
del XVI dio base para esa innegable 
tensión de dinamismo social que los 
propios testimonios de la época nos 
transmiten. Ese crecimiento castellano 
es bastante anterior al descubrimiento 
de América e independiente de él: está 
bien clara su imagen, antes de que co- 
miencen a llegar a la Península los 
metales preciosos de las Indias. 

El hecho de haberse librado del azote 
de las últimas pestes, de haberse man- 
tenido aparte de las guerras europeas y 
mediterráneas del último período 
medieval, de haber desarrollado por 
esta razón ampliamente el comercio 
marítimo, de haber visto incrementada 
la producción de cereales —la intensa 
actividad roturadora de tierras 
comienza en ese tiempo— y la produc- 
ción y exportación de lanas, más — 
aparte de otros factores— la subida del 
volumen demográfico, crean en Castilla 
una presión social, en busca de una 
nueva distribución de la población en 
los diferentes estratos. Y a partir de esa 
situación, con la introducción de prue- 
bas de nobleza y de limpieza de sangre, 
en tantas ocasiones, los privilegiados se 
proponen responder contrariamente 
cerrando, o estrechando al menos, los 
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canales de acceso a estratos superiores. 
Las Ordenes militares, por ejemplo, 
introducen la exigencia de ser nobles los 
admitidos a ellas —con las consiguien- 
tes pruebas que requieren influencias y 
dinero—; y ello no porque antes entra- 
ran los pecheros, sino porque en una 
situación inmovilista tradicional no 
había peligro de que esto ocurriera y no 
era necesario precaverse; pero en las 
nuevas circunstancias sociales, sí. 

Seguramente, las dificultades de 
tipo social y aun económico no hubie- 
ran impulsado por sí solas una sacudi- 
da revolucionaria como la comunera. 
Refiriéndose a revueltas más tardías, 
que otros autores han estudiado en el 
marco del siglo XVII, en diferentes 
países, R. Forster y J. P. Greene sos- 
tienen que el descontento social nunca 
pudo provocar por su cuenta ninguna 
de las cinco sublevaciones con carácter 
más o menos discutiblemente revolu- 
cionario que ellos toman en considera- 
ción, las cuales, en su opinión, no son 
fenómenos de ruptura en el cuerpo so- 
cial, sino de rivalidades entre subgru- 
pos emplazados dentro de la misma 
elite (13). No me siento conforme con 
esta interpretación y si la aduzco es 
para hacer ver que para que un movi- 
miento presente carácter de revolución 
y se considere como tal, no obsta que 
se estime en él una limitación como la 
que ambos autores enuncian; pero, so- 
bre todo me interesa hacer constar que 
de ello mismo se desprende que la re- 
volución afecta al reclutamiento de la 
clase dominante —a lo que yo me atre- 
vería a añadir— que lleva consigo un 
amplio ataque al sistema de integra- 
ción social, en sus diferentes niveles. 

Si efectivamente hay que distinguir 
entre pre-condiciones y hechos precipl- 
tantes de una revolución (14), no cabe 
duda de que los conflictos entre aspira- 
ciones sociales son la amplia base de la 
que reciben la fuerza de su eficacia las 
causas desencadenantes, los radicali- 
zan los enfrentamientos y les hacen 
adquirir su carácter revolucionario. 
Una revolución no es un momentáneo 
estallido, sino el proceso que le precede 
y le sigue. Aunque la radicalización y 
el despliegue de su proyección ideológ1- 
ca se vayan produciendo, a partir de la 
explosión violenta, tampoco cabe duda 
de que resultan ya perfectamente dis- 
cernibles en aquellos condicionamien- 
tos que preceden, en su alcance, su 
fuerza, su contenido. 
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Cualquiera que, sin olvidar la ima- 
gen de la situación de auge castellano, 
a que antes me he referido, lea las ac- 
tas de las Cortes castellanas de la se- 
gunda mitad del siglo XV, y también 
algunos de los escritos de crítica social 
de la época (15), se dará cuenta del do- 
ble factor condicionante de presión so- 
cial y de elaboración ideológica de as- 
piraciones de cambio, que forman la 
base del movimiento de las Comunida- 
des, de donde procede su carácter revo- 
lucionario. 

Visto así se comprende que se atri- 
buyera a los Reyes Católicos que hu- 
bieran acertado a contener la violenta 
ruptura revolucionaria previsible ya 
en tiempos de Enrique IV y provocada 
con Carlos I. Aquellos supieron utili- 
zar la energía de los grupos en fase 
ascendente —y esto es lo que el almi- 
rante Enríquez le hace advertir al re- 
ciente emperador—, mientras que esos 
mismos grupos creyeron encontrar, no 
sin fundamento, en el nuevo soberano 
y en su equipo gobernante, un grave 
obstáculo a sus impulsos de movilidad. 
Esto y no una gratuita xenofobia es lo 
que enciende el odio a los extranjeros. 
Si esa hostilidad al extranjero se da es 
porque se ve en ellos la causa de ese 
taponamiento en la circulación de las 
elites. Por eso, desde el siglo XV se 
pide y en el XVI se repite machacona- 
mente en todas las Cortes la reserva 
de los puestos en la Administración y 
en la Iglesia a favor de los naturales 
del reino. 


Hicieron mayor al Rey 


La revolución lleva siempre consigo 
—ya ha quedado dicho— un proyecto 
revolucionario. Sorprende que en las 
Comunidades surjan rápidamente, 
desde su inicial fase en Avila a su pe- 
ríodo de Tordesillas, unos capítulos de 
peticiones en los que se contiene todo 
un programa de directrices de gobier- 
no, lo cual se encuentra también ex- 
presado en cartas de unas ciudades a 
otras, en cuadernos de instrucciones 
de ciudades a sus representantes 
(como las de Valladolid), en textos que 
comentan coetáneamente los aconteci- 
mientos. Naturalmente, el último pla- 
no a que alcanzan esas peticiones de 
cambio no es otro que el del poder su- 
premo. 

Pero no se trata de que pase de unas 


Alcázar de Segovia 


manos a otras, como en un golpe de 
Estado, o de un bando a otro, conforme 
al esquema de las revueltas nobiliarias 
precedentes (que M.? Isabel del Val ha 
estudiado). Se trata de toda una mane- 
ra de entender el poder. Creo que el 
comentario más agudo y, en su breve- 
dad, más completo, sobre la significa- 
ción de las Comunidades es el que es- 
cribió López de Gómara, años después 
de terminadas, cuando al dar cuenta 
de su comienzo en el año de 1520 y de 
su ulterior fracaso, escribe Hicieron 
mayor al Rey de lo que antes era, que- 
riéndole abatir (16). Esto es, el levan- 
tamiento comunero quería corregir la 
“marcha hacia el absolutismo en la na- 
ciente figura renacentista del príncipe 
soberano y en los términos de su ejer- 
cicio. 

Repetido en documentos de comune- 
ros (tal, Gonzalo de Ayora, Pedro de 
Alcocer), de testigos (como Juan de 
Maldonado o Antonio de Guevara) o de 
comentaristas e historiadores inmedia- 
tamente posteriores a los sucesos (en- 
tre ellos, Alonso de Santa Cruz, Pru- 
dencio de Sandoval, Antonio de Solís, 
etc.) (17), ese planteamiento tiene una 
doble repercusión, que confirma los ca- 
racteres revolucionarios del proyecto. 
En primer lugar, ampliación del círcu- 


lo de los que participan en integrar la 
voluntad que ejerce el poder. Esto es 
propio de toda revolución —y no será 
incompatible en el futuro con que se 
acabe montando una nueva estructura 
elitista que continuará apelando, no 
obstante, a una nueva amplia capa de 
sustentación, tal vez mediante mani- 
festaciones de unanimidad, manipula- 
das desde arriba. La posición de la 
Junta de Tordesillas, asumiendo todo 
el poder del Estado, y su autoconcep- 
ción como unas Cortes extraordina- 
rias, que hoy llamaríamos constituyen- 
tes, así como los compromisos sobre un 
nuevo orden constitucional que, en sus 
negociaciones, se esfuerzan por arran- 
car al Almirante, está bien clara a este 
respecto. 

En segundo lugar, una apelación su- 
prema a la libertad, que aparece como 
inspiración del nuevo orden. En mi es- 
tudio de 1963 ya hice ver que apenas 
hay documento de los comuneros o re- 
ferido a ellos con un cierto contenido 
ideológico —y son muchísimos los de 
esta clase— que no plantee, expresán- 
dolo en singular, el tema de la liber- 
tad. Esta libertad tiene un carácter po- 
lítico, no de libertades privadas, esto 
es, equivale a garantía de la partici- 
pación en un gobierno propio. Por eso, 
yo tendría muchos reparos en calificar 
a las Comunidades de revolución libe- 
ral), pero no tendría demasiado incon- 
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CRONOLOGIA 


1517. —Llegada de don Carlos a España 
para hacerse cargo del trono, para el que 
había sido elegido el año anterior pese a la 
oposición de Cisneros y del Consejo Real 
(doña Juana, madre de don Carlos, vive to- 
davía). El nuevo rey llega a España con to- 
tal desconocimiento de sus peculiaridades 
políticas y hasta del castellano. Viaja ro- 
deado de consejeros flamencos entre los que 
destaca el señor de Chievres, que consigue 
para su sobrino, Guillermo de Croy, de 21 
años, el arzobispado de Toledo. El nombra- 
miento causa profundo malestar en la sede 
primada. 


“ 1519.—Don Carlos es designado empera- 
dor. Llamamiento a todas las ciudades so- 
licitando nuevos impuestos para sufragar 
los gastos de la coronación y de la política 
europea. Don Carlos decide marchar cuan- 
to antes a Alemania. 


1520.—Toledo, que se siente agraviada 
por el nombramiento de Guillermo de Croy, 
se pone a la cabeza de un movimiento gene- 
ral de protesta contra la política de don 
Carlos, especialmente por la cuestión de los 
nuevos impuestos. El consejo de Toledo, con 
Juan de Padilla al frente, se declara en 
abierta rebeldía. El clero toledano apoya 
decididamente el movimiento organizando 
una procesión para rogar a Dios que ilumi- 
nase el entendimiento y enderezase la vo- 
luntad del rey al buen gobierno de estos 
reinos. 

Don Carlos, desde Galicia, donde ha reu- 
nido las Cortes en Santiago y La Coruña, 
requiere a Padilla y a los demás regidores 
de Toledo para que respondan de su con- 
ducta. ta respuesta de Padilla será un mo- 
tín popular y la toma del Alcázar, así como 
la expulsión del corregidor de la ciudad en 
nombre de la comunidad de Toledo, consti- 
tuyendo al propio tiempo una Junta de Go- 
bierno. 

Las ciudades de Castilla con voto en 
Cortes reciben noticias sobre la actitud de 
sus procuradores en Santiago y La Coruña 
que, bajo dádivas y presiones, han acabado 
votando en favor del servicio (impuesto), lo 
que provoca graves alborotos. El emperador 
parte para Flandes y Alemania, dejando 
como regente a su preceptor el cardenal 
Adriano, hombre débil y poco resuelto. 

Juan Bravo encabeza la rebelión de Se- 
govia, que se salda con la muerte de dos al- 
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guaciles y del procurador Rodrigo de Tor- 
desillas, quien en las Cortes de La Coruña 
había votado en favor del impuesto previo 
soborno. El movimiento de protesta se va 
generalizando por las tierras castellanas: 
Zamora (donde destaca el obispo Antonio 
de Acuña), Toro, Madrid, Soria, Avila, 
Cuenca, Burgos, León y otras van constitu- 
yendo su respectiva comunidad en medio de 
un clima de atropellos y violencia y con una 
evidente falta de unidad en el movimiento, 
El cardenal regente reúne en Valladolid al 
Consejo de Regencia pidiendo medios para 
castigar a Segovia por la muerte de su pro- 
curador. Los segovianos, dirigidos por 
Juan Bravo, y ayudados por gente armada 
de Madrid y de Toledo, impiden la entrada 
en la ciudad a las tropas realistas, a cuyo 
mando se encuentra el alcalde de Corte, Ro- 
drigo Ronquillo, famoso por su dureza. 

Adriano ordena a la ciudad de Medina 
del Campo que entregue la artillería de la 
plaza para emplearla contra los segovia- 
nos. Los de Medina se niegan y el cardenal 
regente manda tomar la ciudad, que es in- 
cendiada el 21 de agosto. La destrucción de 
Medina agrava la situación y ciudades 
como Palencia, Cáceres, Badajoz, Sevilla, 
Jaén, Ubeda y Baeza, que hasta entonces se 
habían mantenido fieles al rey, proceden 
también a la formación de sus comunida- 
des. 

Los comuneros, que hasta ese momento 
han actuado de forma espontánea y anár- 
quica, deciden elaborar un plan conjunto. 
La comunidad de Toledo envía una carta a 
las restantes comunidades invitándolas a 
enviar sus delegados a Avila. Allí constitu- 
yen la Junta Santa el 29 de julio, nombran 
al toledano Pedro Lasso de la Vega presi- 
dente de la misma y a Juan de Padilla ca- 
pitán general de las fuerzas comuneras. La 
Junta Santa se declara emancipada del go- 
bernador y de su Consejo, se incauta de las 
rentas reales destinándolas a sus milicias y 
organización. Doña Juana, retirada en 
Tordesillas, da autoridad y prestigio al mo- 
vimiento. Aunque tarde, y debido al cariz 
que toman los acontecimientos, el Empera- 
dor decide nombrar al almirante don Fa- 
drique Enríquez y al condestable don Iñigo 
de Velasco como asociados en el gobierno al 
cardenal Adriano y acepta parte de las pe- 
ticiones de los comuneros: suspende el cobro 
del impuesto votado en La Coruña, ordena 
que no se exporte moneda ni se otorguen 


cargos públicos a ningún extranjero. Don 
Carlos se propone, además, regresar cuanto 
antes a España. 

Pese a estas medidas del emperador, la 
Junta Santa se traslada a Tordesillas. Los 
Jefes comuneros ordenan que nadie obedez- 
ca las órdenes del cardenal ni de su Conse- 
jo. La Junta de Tordesillas se constituye en 
gobierno revolucionario, imponiendo órde- 
nes al Emperador. Las ciudades más mode- 
radas de la Junta, como Burgos, acaban 
por desligarse de ella. El movimiento co- 
mienza también a perder adeptos en la ma- 
yoría de las ciudades andaluzas. Granada, 
Cádiz, Jaén, Ubeda Baeza Cazorla, Baza y 
Ronda se oponen al movimiento comunero, 
firmando un compromiso de fidelidad al 
Emperador. Las ciudades gallegas se com- 
prometen asimismo a mantenerse fieles a 
don Carlos. 

La Junta solicita del rey de Portugal su 
apoyo al tiempo que tratan de sacar de Tor- 
desillas a doña Juana. El cardenal conmi- 
na a la Junta a la paz. La Junta replica 
amenazando con entrar en Medina de Rio- 
seco, cuartel general de los realistas y ahor- 
car a los miembros del Consejo. La guerra 
se hace inevitable: el 31 de octubre los re- 
gentes declaran la guerra a la Junta. 

El 5 de diciembre el ejército real desalo- 
ja a los comuneros de Tordesillas, que se 
trasladan a Valladolid. La pérdida de 
doña Juana resta fuerza al movimiento de 
las comunidades. 


1521.—Desde Valladolid, el ejército co- 
munero emprende acciones bélicas contra 
la nobleza. A finales de febrero, el ejército 
comunero, al mando de Juan de Padilla, se 
apodera de Torrelobatón, fortaleza del al- 
mirante de Castilla. Fue esa una pobre vic- 
toria. Los caudillos comuneros no demos- 
traron, precisamente, mucha pericia 
militar y, en vez de avanzar decididamente 
contra Medina de Rioseco. cuya toma les 
hubiera dado una gran fuerza, permanecie- 
ron acantonados en Torrelobatón. La pasi- 
vidad de Padilla permitió que se reforzase 
el ejército real, al tiempo que aumentaba el 
cansancio entre las mesnadas comuneras 
en las que menudearon las deserciones 
para acogerse al indulto proclamado por 
los regentes. 

El conde de Haro, capitán de las tropas 
reales, avanzó a mediados de abril hacia 
Torrelobatón. Cuando se hallaba en Peña- 


flor, a unos cuatro kilómetros de las tropas 
comuneras, Padilla comenzó la retirada en 
dirección a Toro pese a su superioridad nu- 
mérica. El conde de Haro jugó entonces con 
toda su audacia y persiguió a los comune- 
ros sólo con su caballería, para impedir que 
a Padilla se le unieran los refuerzos que ya 
habían salido de Toro y Zamora. 

El día 23 de abril el ejército real alcan- 
zó al comunero junto al Puente del Fierro, 
a unos cinco kilómetros de Villalar. Parte 
de la infantería de las comunidades estaba 
ya dentro del pueblo. Los capitanes Bravo 
y Maldonado trataron de organizarla y de 
llevarla al combate, pero sus esfuerzos fue- 
ron inútiles. El ejército comunero ya estaba 
derrotado aun antes de comenzar la bata- 
lla. Finalmente, bajo una lluvia torrencial, 
se trabó el combate entre la caballería rea- 
lista y los incondicionales de Padilla, Bra- 
vo y Maldonado. La lucha fue breve, hasta 
el punto de que los cronistas más puntua- 
les sólo hablan de docena y media de bajas 
entre los hombres del conde de Haro. Los 
comuneros tuvieron unas 500 muertes, fun- 
damentalmente infantes acuchillados por 
la caballería mientras huían, y unos mil 
prisioneros entre los que se hallaban los 
tres caudillos. Al día siguiente fueron juz- 
gados los tres jefes comuneros y, a conti- 
nuación, decapitados en la plaza de Vi- 
llalar. 

Tras la derrota del Puente del Fierro, 
más conocida como de Villalar, el movi- 
miento de las comunidades se desintegra 
rápidamente. Valladolid se vio forzada a 
capitular y luego siguieron su ejemplo Me- 
dina del Campo, Toro, Zamora, Salamanca 
Avila y otras plazas y ciudades. Toledo, 
donde se refugió el obispo Acuña con sus se- 
guidores, fue defendido durante seis meses 
por María Pacheco, viuda de Padilla. Al fi- 
nal tras la Concordia de la Sisla, los impe- 
riales pudieron entrar en la ciudad (25 de 
octubre), con lo que, pese a algunos coleta- 
zos posteriores, puede darse por concluida 
la sublevación de las Comunidades. 


1522.—El Emperador regresa a España. 
El primero de octubre se hace pública en 
Valladolid una carta de perdón general del 
que quedan excluidos unos 200 jefes comu- 
neros. Sólo tres de ellos serían capturados y 
ejecutados. Entre éstos estuvo el obispo 
Acuña, cuya muerte costó la excomunión al 
Emperador. 
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veniente en llamarla democrática, por- 
que estaba más en esa línea la tradi- 
ción comunal del último Medievo y 
porque el término se encuentra en tex- 
tos de la época (principalmente, en el 
fundamental relato de Juan de Maldo- 
nado, contenido en su manuscrito orl- 
ginal latino De motu Hispantiae). 

A diferencia de lo que acontece con 
movimientos milenaristas o de natura- 
leza semejante, la revolución supone 
que el nuevo orden es creado o arran- 
cado por mano de los hombres. Como 
se dice en el documento marxista, po- 
lémicamente revolucionario por exce- 
lencia, el mundo nuevo se gana. Es re- 
velador, a este respecto, la carta del 
Almirante, en la que confiesa no en- 
tender por qué los insurrectos pre- 
fieren obtener con sangre lo que pre- 
tenden, en lugar de que graciosamente 
les haga el Emperador unas concesio- 
nes que equivalen prácticamente a sus 
pretensiones (18). Ello pone en claro 
una vez más, ese plano de transforma- 
ción radical del orden mismo del po- 
der. 


Crear novedad 


En tanto que obra humana, y, por 
tanto, imputable a los actores de un 
santo levantamiento popular, sólo se 
puede hablar de revolución a partir del 
momento en que se alcanza la expe- 
riencia nueva que demostró histórica- 
mente la capacidad del hombre para 
crear novedad. No puedo aceptar que 
ello arranque de las Revoluciones ame- 
ricana y francesa, al modo que sostie- 
ne H. Arendt. Estimo que la capacidad 
para la novedad, asociada a la idea de 
libertad, propia de la figura del hom- 
bre creador, se halla inserta frecuente- 
mente en los orígenes de la mentalidad 
moderna y puede muy bien manifes- 
tarse y de hecho se manifiesta en la 
actuación de los primeros revoluciona- 
rios que se encuentran ya en el XVI. 
Pero creo, con la profesora Arendt, que 
ni la violencia ni el cambio pueden ser- 
vir para describir el fenómeno de la re- 
volución: Sóío cuando el cambio se pro- 
duce en el sentido de un nuevo origen, 
cuando la violencia es utilizada para 
constituir una forma completamente 
diferente de gobierno, para dar lugar a 
la formación de un cuerpo político nue- 
vo, cuando la liberación de la opresión 
conduce, al menos, a la constitución de 
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la libertad, sólo entonces podemos ha- 
blar de revolución (19). Sólo cambiaría, 
en el texto que precede, decir conduce 
por tiende a conducir. Y añadiría que 
los perfiles no son tan claros antes de 
1789 (tampoco lo eran ni cuando los 
diputados franceses entraron en los 
Estados Generales convocados por 
Luis XVD. 

Un manifiesto y difundido contenido 
ideológico se pone de manifiesto desde 
muy pronto en los movimientos revolu- 
cionarios. No se trataba de una ideolo- 
gía sistemática y completa, no de un 
proyecto de reforma politica y social, 
claramente elaborado; pero sí de un 
pensamiento inspirador que fue proyec- 
tando un replanteamiento del orden 
político y social: muchas veces —las 
más— se trataba de reinstaurar, no de 
innovar, lo que no quiere decir que 
tales movimientos no acabaran intro- 
duciendo la novedad. Forster y Greene 
concluyen que, en todos los casos estu- 
diados, Lo que comenzó por constituir 
un movimiento para restaurar y preser- 
var una herencia, forzando para ello 
cambios en el régimen o en el gobierno, 
acabó siendo una petición de alteracio- 
nes básicas en el sistema político o en la 
estructura constitucional (20). 


Factor protonacional 


Desde Marx (en algunas conocidas 
páginas de los Anales franco- 
alemanes) a historiadores marxistas 
como Decouflé o conservadores como 
Arendt, se ha señalado ese carácter de 
reinstauración de los movimientos re- 
volucionarios. No sé si ello basta para 
hablar del carácter de historicidad 
como uno de los que ofrece el proyecto 
revolucionario (21). Pero en cualquier 
caso, las Comunidades comienzan con 
un enunciado de restauración que se 
fija, desde luego, con bastante impreci- 
sión, en el momento de los Reyes Cató- 
licos, sin que falte la apelación a algún 
precedente más lejano, a título legiti- 
mador —por ejemplo, a las Partidas—. 
Y ni que decir tiene que la subsiguien- 
te actuación de la Junta, ejerciendo un 
poder soberano en tanto que Cortes po- 
pulares, va mucho más allá de cual- 
quier modelo tradicional. 

Digo Cortes populares, en el sentido 
corporativo de la palabra pueblo. Es 
decir, pueblo equivale al concepto polí- 
tico de «todos», formando cuerpo y 
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Unos años después de la derrota comunera, 
Carlos V era coronado emperador en Bolonia 
a manos del papa Clemente VII, tal 
y como se aprecia en este estandarte imperial 
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hecho presente a través de sus repre- 
sentantes. La constante referencia en 
los documentos emitidos por la «Junta a 
que ella representa a «todo el reino» o 
asume la voluntad, los intereses, los 
derechos, de todo el reino, de todo el 
pueblo, es, en mi entender, uno de los 
más definidos caracteres revaluciona- 
rios de la Junta. He recordado alguna 
vez que justo un proceder así era lo 
eminentemente revolucionario para un 
Donoso. Y Marx nos dirá que toda clase 
ascendente, con objeto de alcanzar su 
meta, tiene que presentar su interés 
como interés común de toda la sociedad 
(22). Mi parecer es que responde a este 
planteamiento ese precoz sentimiento 
de una nueva forma de comunidad polí- 
tica, revelando ya caracteres de tipo 
nacional, que se da en las Comuni- 
dades. Ha sostenido J. H. Elliot que en 
las rebelaciones que alcanzan una 
moderna forma de revolución no hay 
que olvidar la presencia de un fermento 
nacional que se halla en evolución (23). 
Propuse hace tiempo llamar protona- 
cional ala forma de comunidad política 
que coagula en los primeros siglos 
modernos (XV a XVII) (24). Y pienso 
que un factor protonacional se entreteje 
en los «proyectos» revolucionarios desde 
el siglo XVI, muy acentuadamente en 
las Comunidades. Algunos historiado- 
res modernos han considerado esto con 
cierta miopía, como una manifestación 
negativa, retrógrada, de xenofobia, 
como ya he dicho. Mi opinión es que esa 
formulación protonacional responde, 
por parte de las clases ascendentes, a 
una pretensión de ampliación del marco 
de la movilidad social que resulta per- 
fectamente coherente con lo que se ha 
expuesto hasta aquí. 


Grupos de acción 


Esa ampliación del marco, hasta 
comprender en él a toda la comunidad, 
en busca de legitimación y potencia- 
miento de la subversión, requiere una 
extensa labor de propaganda y da lugar 
a la aparición de la figura de los agita- 
dores y de los grupos de acción. De lo 
primero es buena prueba, en la ocasión 
de las Comunidades, el gran número de 
cartas que las ciudades sublevadas 
expiden, con finalidad persuasiva o 
polémica, y cartas también entre los 
personajes que vivieron el drama, docu- 
mentos en los que con tanta frecuencia 
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se descubren pasajes de carácter doctri- 
nal o ideológico. Joseph Pérez estudió 
el papel, a este respecto, de los frailes 
(25). Los relatos de la época contienen 
muchas referencias interesantes sobre 
la presencia de tales elementos en 
Toledo, Segovia, Burgos (sobre esto 
último es inestimable como estampa 
revolucionaria el relato ya citado de 
Maldonado). En las Relaciones de los 
pueblos de España, redactadas en la 
época de Felipe II, aparecen repetidos 
testimonios todavía en este sentido 
(26). La intervención de la multitud 
enardecida en las jornadas más violen- 
tas —en Burgos, Medina del Campo, 
Segovia, Toledo, Valladolid, etcétera— 
es un aspecto sobradamente conocido. 
Así también se da la comprobación que 
de las revoluciones hacía en general W. 
Pareto: Generalmente los individuos de 
los estratos inferiores son capitaneados 
por individuos de los estratos superio- 
res (27). 

Esto concuerda con la observación 
de Forster y de Greene sobre los pri- 
meros movimientos subversivos mo- 
dernos, acerca de la deserción de una 
parte de la elite, relativamente al 
puesto que estamentalmente tenía 
asignado. Y a su vez es una comproba- 
ción de que es lícito ver en las Comu- 
nidades una alteración en los canales 
de la movilidad social. Finalmente, 
aunque esto cae ya en la zona silencio- 
sa que bordea el cuadro de la Historia, 
hay que señalar la presencia de esa 
multitud simpatizante que sale gozo- 
samente a presenciar el paso de las 
tropas sublevadas y a alentarlas, sobre 
lo que, de todos modos, alguna referen- 
cia documental queda; esa multitud 
que esperaba un último giro de la re- 
volución en que fueran acogidas sus 
angustiadas reivindicaciones antiseño- 
riales. 


NOTAS 


(1) «Carlos V y el pensamiento político 
del Renacimiento». Madrid, 1960. 

(2) Véase mi libro «Estado moderno y 
mentalidad social». Madrid, 1972. 

(3) «Le mouvement insurrectionnel 
comme practique politique dans la France 
du XVle. siecle», en el volumen de varios 
autores «Théorie et practique politiques a 
la Rennaissance». París, 1977; p. 118. 

(4) J. Baechler «Les phenomenes revo- 
lutionaires». París, 1970. 

(5) «Las Comunidades de Castilla, una 


primera revolución moderna», Madrid, ed. 
de la Rev. de Occidente, 1963; 2.2 ed., 1970. 

(6) «Las Germanías de Valencia». Bar- 
celona, 1975. Me gustaría que el autor, que 
posee una técnica investigadora muy ac- 
tual, aplicara al tema un esquema concep- 
tual tomado de la «Sociología de las revolu- 
ciones» que tal vez le llevara a resolver 
algunas de sus dudas criticas. 

(7) Desde luego, las Germanías no son 
unas Comunidades propagadas o simultánea- 
mente surgidas en Valencia, pero entre los 
dos movimientos hay alguna conexión, incluso 
de carácter ideológico, de lo que he recogido 
algún dato en mi libro citado en la nota 5. 

(8) «La Révolution des Comunidades 
de Castille». Bordeaux, 1970. 

(9) J.1I. Gutiérrez Nieto. «Las Comuni- 
dades como movimiento antiseñorial». Bar- 
celona, 1973. 

(10) Decouflé. «Sociologie des révolu- 
tions». París, 1968; pág. 21. 

(11) Véase mi estudio «La imagen ex- 
pansiva de la sociedad en la conciencia cas- 
tellana del siglo XVI». 

(12) «Trattato di Sociologia generale». 
Florencia, 1923; t. 111, págs. 259-263. En la 
edición parcial en castellano, bajo el título 
«Forma y equilibrio sociales». Madrid, 
1967; págs. 75-76. 

(13) Me refiero al estudio preliminar 
del volumen «Revoluciones y rebeliones de 
la Europa Moderna», de J. H. Elliot y otros 
—trad. castellana; Madrid, 1972—, en el 
que establecen los dos autores citados en el 
texto las conclusiones que derivan de los 
estudios de otros especialistas sobre varios 
casos de rebeliones europeas en el XVII — 
estudios que se recogen a continuación en 
el mismo volumen—. Estoy convencido de 
que quien reflexione sobre el trabajo de L. 
Stone que alli se incluye, sobre la Revolu- 
ción inglesa, dudará mucho en suscribir la 
tesis de Forster y Greene. 
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. Por otra parte, en el estudio sobre “Motivaciones, valores y actitudes de 
los ciclomotoristas”, la conclusión era clara: “era preciso crear una imagen 
atractiva desde el punto de vista grupal, de las conductas deseadas para que 
individualmente los jóvenes se sientan bien cuando cumplen las normas” 
Los jóvenes varones ciclomotoristas, significativamente más que las chicas, 
consideran buenas y necesarias las normas, pero están dispuestos a 
saltárselas con tal de “quedar bien” con el grupo. 


Y no hay que olvidar que los jóvenes se desplazan preferentemente en grupo 
para el ocio y que, si todos dependemos en parte de las acciones y opiniones 
de las otras personas para dominar la vida de sociedad, eso es especialmente 
importante en la adolescencia-juventud. Es preciso que los jóvenes 
conductores conozcan mejor lo que opinan sus colegas féminas, respecto a 
la velocidad, el alcohol y demás temas de tráfico, ya que están interesados 
en ganar su consideración. Es sólo uno de los pilares en los que podemos 
apoyarnos para intentar modificar comportamientos peligrosos, pero un 
pilar importante. 


Para ellas, ser más capaz o más hábil no es smónimo de “hacer el loco”, 
sino más bien lo contrario. Detectan fácilmente la inseguridad en quienes 
necesitan recurrir al exhibicionismo de falsa masculinidad o prepotencia. 


La publicidad, que se apoya tanto en esas formas de expresión del joven 
varón y en su necesidad de probar sus propios límites, podría ayudar 
muchísimo haciendo patente que la imagen del varón conductor valorada 
por las jóvenes, no es la misma que puedan valorar en otros ámbitos y desde 
luego, no es la que utilizan algunos de estos conductores para lograr tal 
valoración. 


(Fermina Sánchez, psicóloga de la DGT. Ponencia “¿Por qué no intentar 
hacer deseable lo positivo?”, pronunciada en Madrid, en octubre de 1995 
con ocasión del Seminario Internacional: El joven conductor y el entorno 
social). 
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